
 

 

El crecimiento tardío de las estrellas jóvenes permite, después de 
todo, la formación de planetas gigantes. 
 
Al medir la velocidad a la que crecen las estrellas jóvenes, los astrónomos descubrieron 
que, contrariamente a lo que se esperaba, las estrellas parecen crecer más rápido en las 
etapas posteriores de su formación que al principio. Así pues, al igual que los seres hu-
manos, las estrellas de masa intermedia experimentan un crecimiento acelerado y tienen 
un apetito voraz durante su adolescencia. Este hallazgo, comunicado por un equipo inter-
nacional dirigido por Sean Brittain, de la Universidad de Clemson (EE. UU.), y del que forma 
parte Gwendolyn Meeus, de la Universidad Autónoma de Madrid, resuelve un problema 
que se planteaba desde hacía tiempo con los planetas gigantes que se detectan habit-
ualmente alrededor de estrellas de masa intermedia, pero que no deberían  existir. 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Esta imagen combina datos de las observaciones en infrarrojo cercano y medio de Webb de los 
Pilares de la Creación, incluyendo miles de estrellas que aparecen en luz infrarroja cercana y 
todo el polvo que se ve en luz infrarroja media. Examine la imagen en detalle. NASA, ESA, CSA, 
STScI; Procesamiento de imágenes: Joseph DePasquale (STScI), Alyssa Pagan (STScI), Anton 
Koekemoer (STScI). 
 
Las estrellas jóvenes comienzan su vida rodeadas por un disco de gas y polvo. Durante los últi-
mos 40 años, los astrónomos han establecido que el material de este disco cae gradualmente 
sobre la estrella joven a medida que crece y madura. El disco se ioniza por la radiación de la 
estrella, lo que hace que se extienda, como un montículo de arcilla en un torno de alfarero. 
Parte de este material cae sobre la estrella, otra parte es expulsada y otra parte forma 



 

 

planetas. A medida que el disco se disipa, la velocidad a la que el material cae sobre la estrella 
también disminuye. Finalmente, la estrella alcanza su masa final y se destiene la formación de 
nuevos planetas. 
 
Esta teoría explica muy bien la formación de estrellas similares al Sol, pero ha sido cuestionada 
por las observaciones de estrellas jóvenes que son ligeramente más masivas. Se descubrió 
que estas estrellas estaban ganando masa a un ritmo mucho mayor de lo esperado. 
 
¿Cómo pueden los astrónomos medir la tasa de crecimiento de las estrellas? Como explica el 
profesor Sean Brittain: «Cuando el material cae sobre una estrella, se libera mucha energía, 
igual que cuando se deja caer una silla y esta hace ruido o incluso se rompe. En el caso de la 
acumulación de material, la energía liberada es mucho mayor. Podemos ver esto como una 
radiación adicional procedente del sistema, lo que nos permite determinar la velocidad a la 
que las estrellas aumentan su masa». 
 
El equipo estudió estrellas jóvenes, también conocidas como estrellas Herbig, que son más ca-
lientes y masivas que nuestro Sol. Sus tasas de acreción ya habían sido bien estudiadas y, 
como era de esperar, se observó que disminuían con la edad a medida que las estrellas alcan-
zaban su plena madurez. Sin embargo, esto también significaba que, en sus fases iniciales, las 
estrellas debían acumular materia a tasas aún más altas que las observadas actualmente.  
 
El Dr. René Oudmaijer, miembro del equipo, del Observatorio Real de Bélgica, afirma: «Esto im-
plicaba que los discos que rodean estas estrellas debían ser muy masivos al principio. Esto su-
pondría un problema, ya que unos discos tan masivos serían inestables y se romperían antes 
de que los planetas tuvieran la oportunidad de formarse». 
 
Encuestas recientes identificaron estrellas que evolucionarían hasta convertirse en estrellas 
de Herbig, lo que llevó al equipo a estudiar en qué medida las tasas de acreción de estos obje-
tos más jóvenes  difieren de las de las estrellas de Herbig. Lo que descubrieron fue inesperado, 
como comenta la Dra. Gwendolyn Meeus, miembro del equipo de la Universidad Autónoma de 
Madrid: «En lugar de tasas de acreción más altas, encontramos valores hasta 30 veces inferi-
ores a los de las estrellas de Herbig. En cierto modo, esto resolvería el problema de la masa, ya 
que el disco no necesita ser tan masivo para empezar». Pero esto planteó otro problema, como 
continúa Brittain: «La teoría predeciría que las estrellas acumulan menos material con el 
tiempo, no más. Este nuevo hallazgo necesita una explicación basada en una física bien funda-
mentada si queremos cambiar nuestra forma de pensar actual». 
 
El equipo descubrió que hasta ahora faltaba un ingrediente clave en los modelos. Las llamadas 
estrellas Herbig tienen altas temperaturas, pero sus precursoras comienzan siendo mucho 
más frías. Son precisamente las temperaturas estelares las que afectan a los discos y determi-
nan la rapidez con la que pierden su material hacia la estrella. Una estrella que se calienta 
emitirá gradualmente mucha más radiación ultravioleta. Esto, a su vez, ioniza el gas de los dis-
cos circumestelares, lo que da lugar a una acreción cada vez mayor sobre la estrella. 
 
El antiguo misterio de que se observaran planetas gigantes gaseosos alrededor de estrellas de 
masa intermedia, pero no se predijera su existencia, parece haberse resuelto con este trabajo. 
«De hecho», como concluye Josh Kern, miembro del equipo de la Universidad de Clemson, 
«este inesperado crecimiento tardío abre la posibilidad de que los planetas gigantes se formen 
en las primeras etapas, cuando las estrellas aún son mucho más frías, después de todo». 
 
Los hallazgos se publican en The Astronomical Journal, Brittain, Kern, Meeus & Oudmaijer 
2025 (DOI: 10.3847/1538-3881/ae1a42). 


